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En los últimos tiempos parece consolidarse la figura del educador o educadora social en los centros 
educativos, situación que deriva fundamentalmente de las necesidades socioeducativas que emergen 
en la sociedad actual. El estudio tiene una doble finalidad, en primer lugar, busca determinar cuáles 
son las situaciones y problemáticas a las que se enfrentan los adolescentes durante la etapa de se-
cundaria y, en segundo lugar, busca conocer la percepción que el alumnado tiene respecto a la labor 
del educador o educadora social escolar, mediante el análisis de sus funciones, su localización en el 
centro y la importancia que otorgan a su labor. Para el desarrollo del estudio cuantitativo se diseñó 
un cuestionario con ocho preguntas tipo Likert. La muestra se conformó por 177 estudiantes de 
secundaria. Los resultados muestran que el alumnado considera de especial importancia la actuación 
del educador o educadora porque, principalmente, actúa como mediador ante situaciones conflictivas 
que se generan en el centro. Como principales conclusiones se extrae la importancia y relevancia de 
reforzar las funciones de detección y prevención de riesgos a través de su participación en espacios 
y momentos naturales para el estudiantado, como en el aula en horario de tutorías.
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Percepció de l’alumnat de secundària 
en centres d’Extremadura pel que fa 
a l’acció de l’educador o educadora 
social escolar

Darrerament sembla que es consolida la figura de 
l’educador o educadora social als centres educatius, 
situació que deriva fonamentalment de les necessi-
tats socioeducatives que emergeixen en la societat 
actual. L’estudi té una doble finalitat, en primer lloc, 
cerca determinar quines són les situacions i proble-
màtiques a què s’enfronten els adolescents durant 
l’etapa de secundària i, en segon lloc, cerca conèixer 
la percepció que l’alumnat té respecte a la tasca de 
l’educador o educadora social escolar, mitjançant 
l’anàlisi de les seves funcions, la seva localització en 
el centre i la importància que atorguen a la seva tas-
ca. Per al desenvolupament de l’estudi quantitatiu es 
va dissenyar un qüestionari amb vuit preguntes tipus 
Likert. La mostra es va conformar per 177 estudiants 
de secundària. Els resultats mostren que l’alumnat 
considera d’especial importància l’actuació de 
l’educador o educadora perquè, principalment, ac-
tua com a mediador davant de situacions conflictives 
que es generen al centre. Com a principals conclu-
sions s’extreu la importància i rellevància de refor-
çar les funcions de detecció i prevenció de riscos a 
través de la seva participació en espais i moments 
naturals per als estudiants, com ara a l’aula en ho-
rari de tutories.

Paraules clau
Escola, educador/a social escolar, intervenció socio-
educativa, percepció de l’alumnat.

Perception of secondary school pupils 
in schools in Extremadura with regard 
to the action of the school social  
educator

In recent times, the figure of the social educator 
seems to have become consolidated at schools, in a 
situation that driven fundamentally by socio-educa-
tional needs that are emerging in today’s society. The 
aim of this study is two-fold: firstly, to determine the 
situations and problems faced by adolescents at the 
secondary school stage; and, secondly, to ascertain 
how students perceive the work of the school social 
educator, by analysing their duties, their location in 
the centre and the importance attached to their work. 
To conduct the quantitative study, a questionnaire 
was designed with eight Likert-type questions. The 
sample consisted of 177 secondary school students. 
The results show that pupils consider the educator’s 
actions to be especially important because, in the 
main, he or she acts as a mediator in conflictive 
situations that may arise at the school. The main 
conclusions drawn revolve around the importance 
and significance of strengthening the duties of risk 
detection and prevention through their participation 
in what are natural spaces and times for pupils, such 
as in the classroom during tutoring time.
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y La sociedad en la que vivimos se ve afectada por constantes transformacio-
nes producidas en la comunidad global en relación con el desarrollo de las 
nuevas tecnologías, los diferentes avances sociales, los cambios políticos, 
etc. Todo ello hace que las personas necesiten periodos de adaptación ante 
estos procesos de desarrollo y que, por tanto, se puedan adaptar al progreso 
social. Este proceso continuo y acelerado puede llegar a derivar en una serie 
de consecuencias negativas que adolecen en la vida del individuo. Muchas 
de estas alteraciones afectan a los adolescentes, quienes, por sus caracte-
rísticas y porque están en el momento evolutivo en el que conforman su 
identidad, se enfrentan a diferentes necesidades sociopersonales que pueden 
verse reproducidas en las aulas, donde adquieren gran parte de los conoci-
mientos, competencias y habilidades que serán necesarias en su futuro más 
cercano, la vida adulta. Estos cambios sociales se suceden en las aulas con 
la presencia de alumnado procedente de distintos tipos de familias y con 
distintas características y necesidades físicas, psicológicas y socioculturales 
que plantean una serie de dificultades en el desarrollo de la convivencia del 
sistema educativo, ante la falta de formación en competencias dirigidas a la 
resolución de problemas (González y Martínez, 2018). 

Las necesidades y diferentes situaciones que acontecen durante la etapa de la 
adolescencia son, como ya se ha venido poniendo de manifiesto (González 
et al., 2015), un reflejo análogo de lo que les rodea en su contexto, cada vez 
más complejo y global. Esta situación conlleva la necesidad de participación 
e intervención de diferentes agentes en el contexto escolar en la búsqueda de 
la tan ansiada interdisciplinariedad, en tanto que la sociedad global y confusa 
que nos enmarca requiere de una educación integral y transversal que cuente 
con la intervención de profesionales y recursos diversos (Sáez, 2019). En 
concreto, se trata de la figura del educador o educadora social, encargada de 
hacer frente a las cuestiones que afectan en la socialización y en la construc-
ción de la identidad personal, así como en el rendimiento académico de los 
adolescentes de educación secundaria. 

La figura y la labor de este profesional –el educador o educadora social es-
colar–, así como sus funciones dentro del sistema educativo, han sido estu-
diadas y justificadas en trabajos anteriores (Amador, 2014; Arrikaberri et al., 
2013; Galán, 2018; Galán y Castillo, 2008; González et al., 2016; Mena-
cho, 2013; Ortega, 2014; Puig y Fernández-Sanmamed, 2018; Serrate et al., 
2017; Sierra et al., 2017) recurriendo para ello, en los diferentes estudios, a 
la valoración que de su trabajo tienen los propios educadores y educadoras 
escolares y otros profesionales, como docentes, equipos de orientación o 
equipos directivos. Por ello, en este trabajo centramos la mirada en la va-
loración de la acción del educador o educadora social escolar por parte del 
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alumnado en tanto que puede ofrecernos una perspectiva amplia respecto a 
cómo los destinatarios más directos de su acción dentro del marco escolar 
valoran el trabajo que desarrolla, destacando los beneficios de su actividad y 
la importancia que otorgan a su presencia, así como señalar aspectos que pu-
dieran mejorarse para conseguir la consolidación de esta figura. Contamos, 
para ello, con la percepción del alumnado que más tiempo lleva conociendo 
la figura del educador o educadora social escolar, en una comunidad pionera 
en su incorporación como es Extremadura.

Ser adolescente hoy. Necesidades y  
problemáticas

La educación escolar se caracteriza por ser un espacio de educación inte-
gral donde se asume, o debe asumirse, la escolarización como un proceso 
educativo de transmisión de valores, de cultura y de socialización. Sin em-
bargo, y como afirma Ortega (2014), el desarrollo del conocimiento y la 
formación académica “se ha impuesto al resto de las posibles funciones, 
fines y tareas, relativas a la socialización” (p. 14), lo que ha derivado en una 
notable pérdida de identidad personal y falta de capacidades sociales en los 
jóvenes durante los últimos tiempos cuando, precisamente, “la educación en 
las instituciones educativas debe ofrecer al estudiante entornos de enseñanza 
y aprendizaje de calidad para su realización de todas sus dimensiones huma-
nas” (Blancas, 2018, p. 120). 

La sociedad globalizada nos empuja a vivir bajo el influjo de una compe-
tencia constante que se considera necesaria si se quieren conseguir éxitos, 
lo que implica una mayor exigencia académica para los estudiantes, enca-
minada a lograr un determinado empleo que implique la cimentación de una 
estabilidad que les permita vivir acorde a la sociedad imperante. Esto hace 
que la parte más social de la educación quede relegada a un segundo plano 
y tratada, en ocasiones, de forma secundaria en las instituciones educativas. 
Además, nos encontramos en un momento en el que el mundo gira combi-
nando espacios presenciales y virtuales que exigen a las nuevas generaciones 
la digitalización de sus vidas y el seguimiento online de responsabilidades 
académicas1. No obstante, esta vida hiperconectada afecta durante la eta-
pa de la adolescencia a la socialización, al consumo de información y a la 
adquisición de valores, entre otras cuestiones, y aquí, por el momento, pre-
ventiva y educativamente la escuela poco sabe hacer al respecto. No se debe 
olvidar, además, tal como manifestaba Parcerisa, que escolarizar a todos los 
jóvenes ha supuesto “que la escuela tiene que acoger y atender adecuada-
mente a una gran diversidad del alumnado, una parte del cual no sintoniza 
con facilidad con las pautas culturales predominantes” (2008, p. 19). Esto 
en ocasiones conlleva el aislamiento de algunos jóvenes dentro del grupo de 
iguales, ralentizando su proceso de socialización.
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Ser adolescente hoy implica enfrentarse a la posibilidad de sufrir algunas 
problemáticas o situaciones que se dan en el marco de los centros de edu-
cación secundaria. Un ejemplo de ello es el acoso escolar. Muchas veces la 
violencia está tan presente en nuestra sociedad, y en formas tan diversas, 
que llegamos a percibirla como algo inherente a los humanos (Castro, 2016) 
provocando su normalización, en determinadas magnitudes, tanto en la so-
ciedad como dentro de los centros escolares llegando a interactuar con ella 
durante la etapa educativa, ya sea actuando como agresores, como víctimas 
o como espectadores (Díaz-Aguado, 2005). Castillo-Pulido (2011) destaca 
que hacer daño a alguien de manera continuada, intencionada e intimidatoria 
forma parte de lo que entendemos por acoso escolar o bullying, cuyos datos 
se están incrementando en los últimos tiempos debido, entre otras cuestio-
nes, a la escasa educación sociopersonal y axiológica dentro del marco esco-
lar. También se observa la emergencia de plataformas virtuales desde donde 
poder ejercer ese hostigamiento, creando nuevas formas de agresión como 
el ciberbullying. La poca presencia de la educación centrada en aspectos de 
socialización y convivencia en los institutos, cuando se trata de una etapa 
difícil en temas relacionados con la identidad, el entorno social o la adqui-
sición y cimentación de determinados valores (Cava y Musitu, 2000), hace 
que los agresores no consigan invertir sus pautas de comportamiento y de 
convivencia, además de resultar difícil percatarnos de qué estudiante está 
siendo víctima de acoso escolar.

Ser adolescente implica, también, verse arrastrado, o no, por el absentismo 
escolar como consecuencia de determinados contextos socioculturales que 
afectan al hecho de que el adolescente y la familia consideren necesario y 
prioritario la asistencia al centro escolar. En muchas ocasiones, los casos de 
absentismo pueden producirse por motivos sociopersonales, familiares, eco-
nómicos, religiosos y/o culturales, que terminan por afectar al rendimiento 
académico, dado que “muchos absentistas desarrollan también cierta fobia a 
la escuela como consecuencia del rechazo, las burlas y las amenazas” (Cava 
y Musitu, 2002, p. 267). Los estudiantes que faltan a clase de manera reite-
rada pueden presenciar un anquilosamiento en su aprendizaje, que conlleva 
una serie de consecuencias negativas en su rendimiento académico, pudien-
do llegar a producir situaciones de fracaso escolar, incluso de abandono tem-
prano del contexto educativo (Sáez, 2005). La forma en cómo funciona el 
sistema escolar, sus reglas del juego y sus exigencias presiona al adolescente 
para que se esfuerce en evitar el fracaso escolar, problemática con tintes y 
características propias de determinados contextos socioculturales (Martins 
et al., 2020). La gestión de normas, programas, proyectos etc., puede desfa-
vorecer a ciertos colectivos, promoviendo la aparición de determinadas ca-
rencias sociales capaces de desactivar el interés del alumnado por la escuela 
ante la presencia de problemas relacionales dentro del grupo de iguales. 

La migración y la inclusión social también tienen su impacto e influencia. 
La diversidad de culturas ha ido convirtiéndose en un eje de trabajo pre-
ponderante en el que los diferentes idiomas, capacidades y estilos de apren-
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dizaje han obligado a la escuela a reorganizarse (Rodríguez, 2004) ante el 
fenómeno de la inmigración. Del mismo modo, la inclusión de personas con 
diversidad funcional, personas LGTBIQ+, etc., está conformando un alum-
nado diverso que, aún con sus potencialidades, puede presenciar conflictos. 
Acometer las exigencias que implica la diversidad sociocultural implica el 
diseño de una educación universal que promueva el desarrollo social en la 
escuela y no genere situaciones de conflicto por contar con diferentes cultu-
ras, orientaciones e ideologías dentro de un mismo grupo. La diversidad es 
una muestra de riqueza que no debería ser un problema para la vida del ado-
lescente en su etapa escolar dado que, tal como indica Rodríguez (2004), “la 
diversidad constituye actualmente la norma, no la situación excepcional. Por 
tanto, en estos momentos, si la norma es la diversidad, de ella hay que partir 
para cualquier planteamiento educativo realista” (p. 192), por lo que la con-
fluencia de culturas se convierte en un eje vertebrador de la educación actual.

Educación social escolar como respuesta 
socioeducativa

Las distintas situaciones y problemáticas a las que se enfrentan y con las 
que conviven los adolescentes en los centros de secundaria exigen que se 
configuren centros multidisciplinares, espacios de intervención de distintos 
agentes que no solo les enseñen y eduquen, sino que también los acompañen 
durante su escolarización. En concreto, abogamos por la figura del educador 
o educadora social, profesional encargado de hacer frente a las cuestiones 
que afectan a la socialización, a la identidad personal y al rendimiento acadé-
mico de los adolescentes de secundaria puesto que, tal como indicaba Petrus 
(2004), la escuela tiene que instarse a crear actividades socioeducativas que 
vayan un paso más hacia delante de aquellas que el currículum conside-
ra normales, y para ello son imprescindibles nuevos perfiles profesionales. 
Los educadores y educadoras sociales resultan fundamentales para que los 
centros educativos posibiliten la existencia de una educación de calidad, me-
diante la acción y el análisis de las necesidades del contexto, dado que negar 
su papel en los centros escolares significa olvidarse del principio de interac-
ción social que en ellos se da y que desemboca en la formación identitaria 
del alumnado (Rodrigo y Aguirre-Martín, 2020).

De acuerdo con Ortega (2014), la complejidad de la sociedad del siglo xxi 
requiere la colaboración de profesionales provenientes del ámbito social que 
medien entre la escuela y otras instituciones (familia y sociedad) entendien-
do que es difícil que los centros educativos logren de manera individual la 
integración y convivencia total en una sociedad cada vez más acelerada, 
globalizada y confusa (Balduzzi, 2021). Es decir, resulta perentorio recons-
truir el concepto de escuela ofreciendo una dimensión más integrada a las 
nuevas necesidades y características que existen en la sociedad actual (Sierra 
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et al., 2017). En consecuencia, se pretende conseguir una educación para el 
desarrollo de valores pro-sociales, destinada a promover el comportamiento 
democrático y de ciudadanía, así como el compromiso de construcción so-
cial, con la finalidad de conformar la identidad humana y la madurez social 
del individuo (Pérez et al., 2014). En este sentido, dicha reestructuración 
educativa debe focalizarse, sobre todo, en la educación secundaria, donde la 
adolescencia, con todo lo que ello implica (alteraciones psicológicas, socia-
les y familiares), demanda una intervención social que fomente el desarrollo 
integral del estudiante, evitando que la educación se centre, únicamente, en 
el aprendizaje de conocimientos teóricos en una etapa de profundas transfor-
maciones (López, 2013).

Por consiguiente, entendemos que la educación es o debe ser social, ya que 
supone una construcción progresiva de la persona para ser y relacionarse en 
sociedad (Dapía y Fernández, 2018). Ante este hecho, la educación social se 
entiende como un elemento fundamental dentro de la educación integral del 
ser humano (Pérez et al., 2014), por lo que la figura del educador o educado-
ra social cobra gran relevancia, dado que tras su vinculación en 2002 en los 
centros de secundaria de Extremadura ha ido incorporando sus discursos y 
prácticas a la dinámica institucional (Caride et al., 2015) al punto de contar 
aproximadamente con 253 educadores y educadoras sociales escolares en 
Extremadura actualmente (Dapía y Fernández, 2018). En este sentido, los 
educadores o educadoras sociales se incorporan a los centros2 como profe-
sionales especializados que dirigen la intervención al alumnado desde una 
perspectiva sociopersonal y familiar, siendo un actor educativo fundamental 
para la mejora de las comunidades educativas (Sierra et al., 2017). El edu-
cador o educadora social es un profesional especializado en acciones socio-
educativas para modificar situaciones personales y/o grupales a través de 
estrategias, métodos y recursos adaptados a las necesidades y al entorno para 
generar procesos de mejora en el alumnado (Amador, 2014; Sáez, 2019).

Investigaciones previas como la realizada por Serrate et al. (2017) ponen de 
manifiesto cómo otras figuras también intervinientes en los centros escola-
res, fundamentalmente en la etapa de secundaria, conocen y apoyan las fun-
ciones del educador o educadora social escolar, por lo que el sector profesio-
nal refrenda de manera clara su presencia y su actividad dentro del entorno 
escolar a la hora de trabajar ante las diferentes necesidades y contextos de 
intervención que se suceden. En síntesis, los trabajos previos destacan la per-
cepción que el resto de profesionales, así como los equipos directivos, tienen 
de la figura de los educadores y educadoras sociales, quedando demostrada 
la importancia de su labor. No obstante, aún no se ha realizado ningún estu-
dio en el que se analice la percepción del alumnado a este respecto. Sabemos 
que los educadores y educadoras sociales desempeñan labores centradas en 
dar respuesta a determinadas necesidades derivadas de la etapa de la adoles-
cencia, ofreciendo alternativas y recursos a las dudas y demandas que tienen 
durante esta etapa a partir de sus vivencias, en aras de conseguir su correcto 
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desarrollo sociopersonal. Es por ello que resulta necesario conocer e incidir 
en la percepción que el alumnado tiene respecto a la labor y la figura de los 
educadores y educadoras sociales escolares.

Objetivos del estudio

El siguiente estudio tiene como objetivo principal conocer la percepción 
existente por parte del alumnado de educación secundaria acerca de la figura 
del educador o educadora social escolar. Como objetivos específicos se des-
tacan: 1) conocer cuáles son las problemáticas o situaciones que acontecen 
a los estudiantes y comprobar en qué personas o profesionales se apoyan 
para solucionarlas; 2) analizar la localización en la que los estudiantes sitúan 
al educador o educadora social; 3) valorar la importancia que el alumnado 
otorga a la figura del educador o educadora social; 4) determinar las funcio-
nes que consideran que lleva a cabo; 5) conocer los tipos de intervención 
y la frecuencia con la que interviene el educador o educadora social con el 
alumnado. 

Metodología

El diseño del estudio, enmarcado en el campo de la educación social y de 
la investigación socioeducativa, ha sido de tipo descriptivo-correlacional, 
englobándose dentro de las metodologías ex-post facto (Arnal et al., 1992) a 
través del estudio de encuesta (Kerlinger y Lee, 2002). 

Instrumento y diseño

Para el desarrollo del estudio se utilizó un cuestionario, diseñado ad hoc, 
combinando escalas tipo Likert (1-5), preguntas abiertas y dicotómicas. Se 
decidió utilizar este instrumento y diseño teniendo en cuenta las dificultades 
para acceder a una muestra dentro del contexto escolar, ante las dificultades 
de obtener espacios y tiempos determinados dentro del horario lectivo, por 
lo que se apostó por diseñar un instrumento que fuese rápido de contestar 
para facilitar el desempeño educativo. El instrumento de medida se constru-
yó en torno a dos bloques de contenido, además de los datos relacionados 
con el perfil sociodemográfico (sexo, edad y curso). El primer bloque hace 
referencia a los problemas y situaciones que afectan al alumnado y a las 
personas a las que recurren para solucionar dichas dificultades. El segundo 
bloque hace referencia a la figura del educador o educadora social en base 
a sus funciones, su localización en el centro y la importancia que le otorgan 
los estudiantes. 
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Para recoger la información de manera estructurada presentamos las varia-
bles que se recogen en el cuestionario, así como los ítems acordes a cada 
apartado (tabla 1). Para llevar a cabo el análisis estadístico de los datos obte-
nidos se utilizaron técnicas de análisis descriptivo mediante el paquete esta-
dístico SPSS v.18. Así mismo, se analizaron las respuestas abiertas agrupan-
do el contenido por palabras clave.

Tabla 1. Bloques de contenido, variables e ítems del instrumento

Bloques de contenido Variable Ítem

Datos sociodemográficos
1.	 Sexo
2.	 Edad
3.	 Curso

Problemáticas del alumnado

Problemas y/o dificultades en el centro y fuera 
del mismo Ítem 1

Personas a quien acuden ante esos proble-
mas Ítem 2

Labor del educador/a social 
escolar

Reconocimiento del educador/a Ítem 3

Lugar habitual del educador/a Ítem 4

Importancia en el instituto Ítem 5

Tareas o funciones que realiza Ítem 6

Asistencia al educador/a Ítem 7

Frecuencia de encuentros con el profesional Ítem 8

 
Fuente: Elaboración propia.

Conformación de la muestra

La población objeto de estudio son los estudiantes de educación secundaria 
obligatoria (ESO) de la Comunidad Autónoma de Extremadura, dado que la 
presencia de la figura del educador o educadora social está presente en todos 
los institutos del territorio. A partir de un método de muestreo no probabilís-
tico por conveniencia, la muestra final fue conformada por el estudiantado 
de los cursos de segundo, tercero y cuarto de educación secundaria de tres 
institutos de Extremadura, con un tamaño total de 177 estudiantes encues-
tados de entre 13 y 17 años (M=14,5). Se descartó 1º de ESO al tratarse, 
en general, del primer año, es decir el año en que los adolescentes acceden 
al centro educativo, y su percepción con respecto al educador o educadora 
social podría estar poco desarrollada en su primer curso.

La población  
objeto de estudio 

son los  
estudiantes (ESO) 

de la Comunidad 
Autónoma de 

Extremadura, dado 
que la presencia 

de la figura del 
educador o  

educadora social 
está presente en 

todos los institutos 
del territorio



 21 

Educació Social 79						                                            EditorialEducació Social 79                       		                   Experiencias de investigación y de innovación en la educación social 

Tabla 2. Distribución de la muestra por curso y sexo

Cursos f Sexo Porcentajes

2º ESO 56 H: 26 M: 30 14,7% 17%

3º ESO 70 H: 42 M: 28 23,7% 15,8%

4º ESO 51 H: 30 M: 21 16,9% 11,8%

TOTAL 177 H: 98 M: 79 55,3% 44,6%

 
Fuente: Elaboración propia.

Procedimiento de aplicación

El procedimiento seguido en la realización del estudio consistió, en un pri-
mer momento, en contactar con los distintos centros educativos. Seguida-
mente, se envió una carta de autorización para padres, madres y/o tutores 
a aquellos institutos que aceptaron nuestra propuesta. Una vez firmada la 
autorización por parte de los centros y las familias, se concretaron las fechas 
para llevar a cabo el estudio, acudiendo de manera presencial a cada instituto 
para implementar el cuestionario, de forma impresa, en las diferentes aulas, 
explicando a los participantes de la muestra que el instrumento era anónimo 
y voluntario.

Resultados

Los resultados obtenidos se presentan organizados en dos apartados princi-
pales que coinciden con los bloques temáticos del instrumento de medida 
utilizado. El primero está dedicado a los problemas y situaciones que afectan 
a los estudiantes, así como a las personas a las que estos acuden para sol-
ventar estas dificultades. El segundo bloque recoge los resultados respecto al 
conocimiento que el alumnado tiene acerca del educador o educadora social: 
su zona de concurrencia, su importancia en el centro, así como las funciones 
que realiza y su intervención con la población objeto de estudio.

Problemáticas del alumnado y agentes de apoyo

Para llevar a cabo este proceso, partimos del marco teórico para configu-
rar diferentes hipótesis sobre aquellas problemáticas que el alumnado puede 
encontrar, o pueden afectarle, dentro del sistema escolar. En este momen-
to planteamos que las dificultades que pueden aparecer con más frecuencia 
entre la muestra, y que demostraron en sus respuestas, son aquellas de tipo 
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sociopersonal y académico; conflictos con compañeros y familiares; con-
tacto con las drogas; problemas de asistencia; y problemas de rendimiento 
académico en general.

Personas o profesionales a los que recurren los estudiantes para 
resolver sus problemas 

Nos centramos en conocer quiénes son las personas a las que acuden ellos 
cuando tienen, o cuando han tenido, alguna de esas dificultades para intentar 
solucionarlas. Para ello se les ofreció un listado en el que aparecían tanto 
profesionales que trabajan en el instituto como familiares y amigos. También 
les ofrecimos una pregunta abierta para que señalasen otras personas que 
colaboren en la solución de sus problemas en caso de no encontrarse en la 
lista proporcionada.

Tabla 3. Perfil de apoyo del alumnado ante las problemáticas

Profesional
Sí han acudido No han acudido

f % f %

Educador/a social 27 15,3 150 84,7

Tutor/a 41 23,2 136 76,8

Profesor/a 21 11,9 156 88,1

Orientador/a 15 8,5 162 9,5

Amigo/a 85 48,0 92 52,0

Familia 89 50,3 88 49,7

Equipo directivo 10 5,6 166 94,4

Otro/a 20 11,4 156 88,6

 
Fuente: Elaboración propia.

Tal y como se observa en los resultados recogidos (tabla 3), podemos decir 
que el alumnado tiende a acudir en busca de ayuda a un abanico amplio de 
personas. Sin embargo, podemos apreciar que cuando los estudiantes tienen, 
o han tenido, alguno de los problemas mencionados con anterioridad, no 
suelen acudir con la misma incidencia a los profesionales, a sus familiares 
o a su grupo de iguales. Podemos observar que en torno al 50% de los en-
cuestados suelen acudir a sus amigos y/o a sus familiares, lo que podría estar 
ligado a la confianza establecida entre estos miembros, más arraigada que 
con los profesionales. 

El tutor o tutora es la tercera persona a la que más suelen acudir, con un 
23,2%, pudiéndose deber, nuevamente, a la relación más cercana que tiene 
o debe tener con sus tutorizados. En cuarto lugar, y llegando al rol que nos 
ocupa, se encuentra el educador o educadora social. El 15,3% acuden o han 
acudido a este profesional cuando han tenido alguna de las problemáticas 
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destacadas anteriormente, siendo el segundo profesional del centro educati-
vo al que más acuden. También es relevante el 11,4%, que destacó acudir a 
otras personas mostrando, mediante respuesta abierta, que 4 de ellos o ellas 
acuden a sus hermanos, 1 que acude a su primo, 1 al médico y 1 a sí mismo. 
Además, otras 10 personas marcaron “Otros” para destacar que no habían 
acudido a ninguna persona, pudiendo deberse a que no han tenido ninguna 
de las problemáticas citadas anteriormente, o no han optado por buscar apo-
yo en otras personas porque no era necesario.

La labor e importancia de la acción del educador o  
educadora social

Zonas de concurrencia del educador o educadora social

A continuación, se presentan los datos relacionados con las zonas o estan-
cias de cualquier centro de educación secundaria donde el alumnado suele 
ver con más frecuencia al educador o educadora social, recalcando que los 
participantes podían seleccionar más de un lugar de concurrencia.

Gráfica 1. Lugares de concurrencia del educador/a social

Fuente: Elaboración propia.

Podemos observar (gráfica 1) que el 83% de los encuestados suelen ver con 
mayor asiduidad al educador o educadora social en el despacho. Esto parece 
indicar que las funciones que realiza el profesional, dentro del centro, suele 
llevarlas a cabo en el departamento, entendiendo que allí realiza aquellas 
funciones de planificación, organización y coordinación, así como aquellas 
relacionadas con la mediación, etc. Los pasillos también suelen ser una zona 
muy frecuentada ya que el 46% afirma encontrarle en este sitio, probable-
mente debido a su labor dentro del cumplimiento de normas del centro para 
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asegurar que el alumnado entre en sus aulas a la hora establecida, y/o pre-
venir tanto posibles daños materiales como posibles conflictos entre los es-
tudiantes. 

Muy relacionado con esas funciones está su lugar en el patio, puesto que 
el 23% indica poder encontrarle en la zona de ocio, para prevenir posibles 
circunstancias como las mencionadas anteriormente, así como para fomentar 
la convivencia y las relaciones sociales entre el grupo de iguales. Lo mismo 
sucede con su función relacionada con el control de asistencia de llegada y 
salida de alumnado proveniente del transporte escolar. Teniendo en cuenta 
que la organización, gestión y desarrollo del transporte escolar es llevado 
a cabo por el educador o educadora social, resulta llamativo ver que solo 7 
de 176 participantes, que respondieron a esta pregunta, afirman verle en los 
alrededores del estacionamiento. 

Nivel de importancia otorgada a la figura del educador o educadora 
social

Según los resultados obtenidos, el alumnado encuestado tiene una postura 
clara y positiva acerca del educador o educadora social dentro del centro, 
puesto que el 50,3% cree que la figura de este profesional tiene un papel 
importante, habiendo un 40,7% que afirma que la presencia del educador 
o educadora social es muy importante. Es decir, el 91% de los estudiantes 
cree necesaria la figura de este profesional dentro del contexto educativo. 
También es necesario destacar que el 6,8% afirmó considerar el papel del 
educador o educadora social como poco importante, y un 2,3% lo consideró 
como nada importante, datos a tener en cuenta ya que casi el 10% de los 
participantes no tiene en gran consideración a esta figura.

Gráfica 2. Nivel de importancia del educador/a social

Fuente: Elaboración propia.
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Destacamos que, de los 177 participantes que respondieron acerca de la 
importancia del educador o educadora social, 16 no argumentaron por qué 
creían que era, o no, valioso, por lo que en este apartado el número de ré-
plicas fue de 161. Las múltiples respuestas abiertas que pudimos recoger 
han sido registradas por palabras clave, para poder entender de manera más 
clara las afirmaciones que recogieron los estudiantes. Podemos observar que 
la mayoría del alumnado ve al educador o educadora social “importante” o 
“muy importante” porque es una figura que ayuda a solucionar conflictos y 
problemas a aquellas personas que lo necesitan, ya que el 41,8% afirma que 
lo que más hace es ayudar; y un 30,5% afirma que se centra en solucionar 
conflictos y/o problemas. 

Tabla 4. Motivos de la importancia del educador/a social

Motivos f %

Porque ayuda 74 45,9

Porque media o soluciona problemas 54 33,5

Porque soluciona dudas 3 1,9

Porque hay gente que le necesita 9 5,6

Porque orienta 6 3,7

Porque educa 3 1,9

Porque mejora el compañerismo 3 1,9

Porque no realiza funciones importantes 9 5,6

Total 161 100

Fuente: Elaboración propia.

Creencias sobre las funciones del educador o educadora social

Para profundizar un poco más en la opinión de los estudiantes sobre el edu-
cador o educadora social, una vez explicados los motivos por los que es 
significativo su papel, procedemos a analizar funciones concretas del mismo 
que nos permitan apreciar el conocimiento que tienen los chicos y las chicas 
sobre nuestro trabajo. 

Los resultados nos muestran claramente aquellas funciones que saben que 
hace o creen que hace el educador o educadora social. Casi la totalidad de 
la muestra (94,1%) sabe o cree que realiza las funciones 1, 2 y 8. Es decir, 
aquellas relacionadas con la resolución de problemas o conflictos individua-
les y entre compañeros, lo cual está muy relacionado con la percepción que 
tenían, en el punto anterior, acerca de por qué es importante este profesional: 
porque ayuda y soluciona problemas. Aunque con un porcentaje menor, la 
función 3: hablar con las familias cuando pasa algo, también es una de las 
más destacadas (81,4%), posiblemente en relación con las funciones marca-
das anteriormente: solucionar problemas. Las funciones 7, 4 y 6 empiezan 
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a mostrar más dudas acerca de si los alumnos y las alumnas creen que el 
educador o educadora social realiza esas funciones: prestar i recoger libros; 
hacer charlas y talleres; controlar la asistencia a clase. Podríamos decir, en 
base a estos datos, que estas funciones destacadas sí que se desempeñan en 
los centros, pero con menor asiduidad que la resolución de conflictos, por lo 
que el estudiantado podría desconocer dichas actividades. 

Por último, las funciones 9, 5 y 10 son aquellas donde se generan más dudas 
acerca de si los participantes creen o saben que el educador o educadora las 
realiza en su día a día, como encargarse de controlar el transporte escolar es 
reconocido por el 55,9% de los estudiantes por lo que, aunque siga siendo 
mayoría entre la muestra, no conocen su papel en este servicio que ofrecen 
los centros, o bien no lo consideran como una función concreta. También 
llama la atención que el 42,6% sabe o cree que atiende a problemas de salud 
puesto que, como veremos en tablas siguientes, cuando visitan al educador o 
educadora suele ser por motivos de salud. 

Tabla 5. Funciones que realiza y que no realiza el educador/a social

Funciones
Sí No

f % f %

1.	 Atiende y asesora a los alumnos/as sobre sus  
problemas 174 98,3 3 1,7

2.	 Trabaja con los alumnos/as para solucionar  
problemas individuales 168 94,9 9 5,1

3.	 Se encarga de hablar con las familias cuando 
sucede algo 144 81,4 33 18,6

4.	 Controla la asistencia a clase 128 72,3 49 27,7

5.	 Atiende problemas de salud 75 42,6 101 57,4

6.	 Hace charlas y talleres en clase o fuera de clase 119 67,2 58 32,8

7.	 Se encarga de prestar y recoger libros 128 72,7 48 27,3

8.	 Soluciona conflictos entre compañeros/as 158 89,3 19 10,7

9.	 Se encarga de controlar el transporte escolar 99 55,9 75 44,1

10.	 Atiende a los alumnos/as y a las familias por las 
tardes 74 42,5 100 57,5

 
Fuente: Elaboración propia.

Frecuencia y motivos por los que acudieron, o no, al educador o 
educadora social

En la tabla 6 se confirma la importancia del educador o educadora social en 
el desarrollo social del alumnado, ya que casi el 40% afirma haber necesitado 
su figura en alguna ocasión para solucionar distintas problemáticas. La ma-
yoría de quienes sí acudieron al educador o educadora, con el 44,77%, desta-
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ca que acudieron a él o ella porque tuvieron problemas con sus iguales. Otro de 
los motivos más destacados ha sido por cuestiones de salud o enfermedad, en el 
que el 29,6% necesitaron al educador o educadora social cuando se encontraban 
mal o estaban enfermos, para llamar a las familias o para tratar alguna herida 
superficial. El apoyo educativo ha sido también uno de los motivos a destacar 
(14,1%) por el que el alumnado necesita al educador o educadora, al igual que el 
préstamo de libros. En este último caso, solo 6 personas, 8,45%, afirman haber 
necesitado al educador o educadora en cuestiones de material, algo que llama la 
atención porque es una función bastante frecuente dentro de nuestro perfil. De 
aquellos que no acudieron al educador o educadora, alrededor del 25% terminó 
por pedir ayuda a familiares; el 23% acudió a amigos, y un 20,2% acudió a tuto-
res o profesores; mientras que el 26% de los estudiantes marcó “Otra respuesta”, 
de los cuales 5 afirman no haber tenido problemas y, por tanto, no han acudido 
a nadie. Sin embargo, una persona decidió no acudir al profesional porque “da 
malos consejos”. En síntesis, podemos ver que el educador o educadora social, 
en comparación con las otras personas reflejadas en la tabla, es la figura a la que 
más acuden cuando tienen algún problema.

Tabla 6. Motivos por los que acudieron al educador/a social 

¿Le han necesitado? f %

Sí 67 38,1

No 109 61,9

Total 176 100

¿Por qué sí acudieron a él o ella? f %

Porque estaban enfermos 21 31,34

Porque necesitaban libros 6 8,95

Porque tenían problemas con compañeros 30 44,77

Porque necesitaban apoyo educativo 10 14,92

Total 67 100

¿Por qué no acudieron a él o ella? f %

Porque no le conocen 2 1,83

Porque acudieron a su familia 27 24,77

Porque acudieron a sus amigos/as 25 22,93

Porque acudieron al tutor/a o a un profesor/a 22 20,18

Porque los problemas los solucionan por sí mismos 4 3,66

Otra respuesta 29 26,6

Total 109 100

 
Fuente: Elaboración propia.

Podemos observar que 96 participantes de los 177 encuestados han respon-
dido a la frecuencia con la que trabajan o han trabajado con el educador o 
educadora social. Aproximadamente la mitad de ellos (52%) destaca que 
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solo acudieron a él una vez. El 14,6% dice trabajar con el educador o edu-
cadora una vez por trimestre, y un 11,5% dice necesitarle una vez al curso. 
Es decir, alrededor del 78% afirma acudir a él solamente en momentos pun-
tuales. Sin embargo, casi un 10% sí que necesita trabajar con el profesional 
de manera más reiterada, habiendo un 4,2% que trabaja una o más veces a la 
semana, y otro 5,2% que lo hace una o más veces al mes. Los que marcaron 
otra respuesta no especificaron ningún intervalo, por lo que no podemos des-
tacar qué otras frecuencias de intervención pudieron tener con el educador 
o educadora social.

Tabla 7. Frecuencia de trabajo con el educador/a social 

Número de veces f %

Solo fue una vez 50 52,08

Una o más veces a la semana 4 4,16

Una o más veces al mes 5 5,20

Una vez al trimestre 14 14,58

Una vez al curso 11 11,45

Otra respuesta 12 12,5

Total 96 100

 
Fuente: Elaboración propia.

Discusiones 

Se ha expuesto en este trabajo que ser adolescente implica enfrentarse a 
diferentes situaciones que acontecen a lo largo de su vida en los centros 
educativos, algunas de ellas de notoria influencia para su futuro, pero tam-
bién en la conformación de su personalidad y su “yo” social y relacional. 
Es significativo destacar que el educador o educadora social fue el segundo 
profesional más demandado para atender las problemáticas del alumnado, 
lo que se relaciona con las competencias y habilidades inherentes para ac-
tuar ante esas situaciones de dificultad (Galán, 2018; Galán y Castillo, 2008; 
González et al., 2016; Menacho, 2013; Puig y Fernández-Sanmamed, 2018). 
Sin embargo, resulta fundamental seguir trabajando con el alumnado para 
“convertirnos en una persona digna de la confianza del educando para ase-
gurar que el proceso de aprendizaje y de cambio sea eficaz al basarse en la 
significatividad de la relación” (Sáez, 2019, p. 25), ya que la incidencia del 
educador o educadora hacia el alumnado con situaciones problemáticas no 
es tan alta como se esperaba. 

En cuanto a los lugares que más frecuenta el educador o educadora social 
dentro del centro, destacamos con mayor asiduidad aquellas zonas que están 
muy relacionadas con las funciones que lleva a cabo. Sin embargo, tiene una 
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presencia muy pequeña en otros puntos de los institutos donde, se supone, 
debe tener también su papel. En el caso de su presencia en las aulas, es baja, 
en base a los resultados, teniendo en cuenta que una de sus funciones dentro 
del centro es la de organizar y gestionar proyectos culturales y de ocio y 
tiempo libre para fomentar la participación comunitaria (Serrate y González, 
2019), lo que puede indicar que su papel dinamizador no se está llevando a 
cabo con la frecuencia que debería. A pesar de esto, esa baja presencia en las 
aulas puede deberse a que dichas funciones las realiza en el patio en mayor 
medida y no en el espacio dedicado a las clases de las diferentes materias. 
Además, centrándonos en el motivo que daban a la importancia del educador 
o educadora social, llama la atención que ninguno de los 161 participantes 
que respondieron a la pregunta destacase que puede prevenir conflictos y 
problemas, en relación con sus preocupaciones más directas. Por esta razón, 
sorprende que una de las funciones más sustanciales del educador o educa-
dora, como es detectar y prevenir futuras problemáticas y factores de riesgo 
(González et al., 2016), no es reconocida o considerada por el alumnado, ya 
que estos creen que esta figura se centra en solucionar problemas ya exis-
tentes. 

Podríamos continuar afirmando que, según los resultados y en consonancia 
con el marco teórico, el educador o educadora social tiene una función de 
notable relevancia dentro del sistema educativo debido a que, como afirman 
Arrikaberri et al. (2013), trabaja para mediar y solucionar problemas, siendo 
muchos los estudiantes que acuden al profesional alguna vez para solventar 
sus problemas, creemos que de manera efectiva ya que el 91% lo considera-
ba importante o muy importante. Sin embargo, estamos de acuerdo con Sie-
rra et al. (2017) en que existe una fuerte división entre la labor pedagógica y 
la labor académica o instructiva, relevando al papel del educador o educado-
ra social, según los resultados de la percepción de los estudiantes, como un 
profesional de carácter remedial, como vía de escape para solucionar deter-
minadas problemáticas que la escuela por si sola no puede solventar, ante su 
acción eminentemente académica y no tanto social y pedagógica.

Conclusiones 

Uno de los ámbitos menos conocidos y explorados por el educador o edu-
cadora social son los institutos de educación secundaria, un contexto donde 
dicha figura tiene un papel fundamental para el desarrollo en la etapa de 
la adolescencia. A pesar de esto, su presencia en los centros educativos se 
limita a pocas comunidades autónomas. El desarrollo de este trabajo ha per-
mitido dar más visibilidad a la figura del educador o educadora social como 
elemento fundamental dentro del equipo de profesionales de los institutos, 
así como incidir en la necesidad de la inclusión de su figura en el contexto 
escolar en todas las comunidades autónomas, siguiendo el ejemplo de las 
pioneras Extremadura, Andalucía y Castilla La Mancha, y en las que se ha 
ido incorporando en los últimos años como Baleares o Canarias. 
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Los resultados aportan datos nuevos relativos a cómo perciben los estudian-
tes la figura del educador o educadora social en los centros de secundaria. 
Se observó que suele ser el segundo agente educativo al que acuden con 
mayor frecuencia cuando sufren algún tipo de problemática sociopersonal 
y/o familiar. En este sentido sería recomendable informar y dar a conocer 
su perfil a la comunidad educativa y trabajar desde el propio centro en la 
capacidad de actuación preventiva y dinamizadora del educador o educado-
ra social que permitiese enarbolar la confianza del alumnado en esta figura 
profesional. El educador o educadora social suele desarrollar sus acciones en 
el despacho la mayor parte del tiempo, aunque los pasillos y los patios de los 
centros educativos suelen ser zonas frecuentadas por esta figura, muy ligada 
a las zonas de mayor confluencia del alumnado. Dentro de este punto sería 
recomendable potenciar la presencia del educador o educadora social en las 
aulas, siendo este el hábitat común donde el alumnado pasa la mayor parte 
del tiempo y donde se pueden realizar de manera más eficaz las tareas de pre-
vención y dinamización social y cultural. Un espacio clave para este proceso 
podría ser la participación del educador o educadora social en las tutorías, 
desde donde podría trabajar e impulsar su labor pedagógica más allá de las 
actividades reactivas que el alumnado destaca que realiza. Además, se debe 
potenciar la necesidad de que el educador o educadora pueda hacer uso del 
tiempo y espacio escolar de tal forma que le permita una mayor interacción 
con el entorno, con las instituciones y las organizaciones que favorezcan en 
su colaboración una formación integral de los estudiantes, que en ocasiones 
se torna complicada con los muros y puertas de los centros cerrados.

El estudio ha permitido afirmar que el alumnado considera importante su 
presencia en los institutos dado que en él o ella encuentran una figura que 
les ayuda, media y soluciona problemas personales y relacionales. Además, 
podemos afirmar que tienen una percepción realista al conocer muchas de las 
funciones que tiene asignadas el educador o educadora social en los centros 
de secundaria, destacando su disposición para atender y solucionar proble-
mas individuales; trabajar con las familias; solucionar conflictos entre com-
pañeros; controlar la asistencia y el absentismo escolar; etc. Sin embargo, 
hay que seguir incidiendo en la necesidad de dar una mayor cobertura para 
que el educador o educadora social pueda realizar, de una forma más direc-
ta y que cause efecto en el alumnado, su labor preventiva, así como su rol 
dinamizador y de nexo entre la sociedad y el aula. En síntesis, este estudio 
pretende servir de base para futuras investigaciones acerca de la implemen-
tación y generalización de nuevas funciones del educador o educadora so-
cial en los institutos que permitan delimitar el rol del educador o educadora 
social en el espacio escolar acorde a las demandas y necesidades, no solo de 
los y las estudiantes, si no también del resto de agentes educativos. Preten-
demos con ello que se aúnen esfuerzos en la formación inicial y permanente, 
especialmente en los grados, para una mayor preparación de educadores y 
educadoras de cara a realizar su labor en centros escolares (Morán et al., 
2017). Así mismo, que se favorezca una mayor cobertura de educadores y 
educadoras sociales en los centros de secundaria, y para ello es necesario, en 
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primer lugar, reconocer la profesión de educador o educadora social en los 
cuerpos o escalas de contratación para el ámbito escolar y, en segundo lugar, 
realizar convocatorias de empleo público que permitan su incorporación.
En cuanto a las limitaciones del estudio, se destaca principalmente el tamaño 
de la muestra, dado que los resultados no pueden llegar a ser extrapolables a 
la población estudiantil de educación secundaria y sería recomendable desa-
rrollar nuevos estudios con muestras más amplias, aunque este trabajo per-
mite ofrecer datos relevantes que bien pueden guardar una estrecha relación 
con la percepción general acerca del educador o educadora social escolar. 
Sería conveniente, también, aplicar estudios similares desde una perspec-
tiva metodológica cualitativa, en la que la información se pudiera obtener 
de manera más directa mediante grupos de discusión, por ejemplo. Como 
prospectiva, sería conveniente trabajar sobre esta percepción y conocimien-
to acerca del educador o educadora social escolar con las familias de los 
estudiantes, que permita comprender de manera holística el conocimiento de 
toda la comunidad educativa sobre el rol de esta figura, cada día más necesa-
ria y presente en las escuelas.

Jesús Ruedas-Caletrio
Departamento de Teoría e Historia de la Educación 

Facultad de Educación 
Universidad de Salamanca 

ruedasjc@usal.es

Sara Serrate González
Departamento de Teoría e Historia de la Educación 

Facultad de Ciencias Sociales
Universidad de Salamanca

sarasg@usal.es

Bibliografía

Amador, L., Esteban, M., Cárdenas, M. D. R. y Terrón, M. T. (2014). Ám-
bitos de profesionalización del educador o educadora social: perspectivas y 
complejidad. Revista de Humanidades, 21, 51-70. 
Arnal, J., Del Rincón, D. y Latorre, A. (1992). Investigación educativa. Fun-
damentos y metodología. Labor.
Arrikaberri, M., Caballero, M., Huarte, J., Tanco, C., Biurrun, A., Etayo, Y. 
y Urdániz, S. (2013). Educadoras y educadores sociales en los centros edu-
cativos. Hacia una integración Orgánica y Funcional en la Comunidad Foral 
de Navarra. Revista de Educación Social, 16, 1-17. 
Balduzzi, E. (2021). Por una escuela vivida como comunidad educativa. 
Teoría de la Educación. Revista Interuniversitaria, 33(2), 1-16. https://doi.
org/10.14201/teri.23774 



32

Editorial 								            Educació Social 79							                                       Educació Social 79	

Blancas, E. K. (2018). Educación y desarrollo social. Horizonte de la Cien-
cia, 8(14), 113-121.
Caride, J. A., Gradaílle, R. y Caballo, M. B. (2015). De la pedagogía social 
como educación, a la educación social como Pedagogía. Perfiles Educativos, 
37(148), 4-11. 
Castillo-Pulido, L. E. (2011). El acoso escolar. De las causas, origen y ma-
nifestaciones a la pregunta por el sentido que le otorgan los actores. Magis. 
Revista Internacional de Investigación en Educación, 4(8), 415-428. 
Castro, C. (2016). El fenómeno de la violencia entre iguales en España. Ro-
les, género, edad, actitudes y estrategias de intervención. Cátedra Paralela, 
13, 127-154. 
Cava, M. J. y Musitu, G. (2002). La convivencia en la escuela. Paidós.
Dapía, M. y Fernández, M. (2018). Educación social y escuela en España. 
A propósito de la formación e inserción laboral. Revista Iberoamericana de 
Educación, 76, 209-228. https://doi.org/10.35362/rie7602857 
Díaz-Aguado, M. J. (2005). La violencia entre iguales en la adolescencia y 
su prevención desde la escuela. Pshicotema, 17(4), 549-558. 
Galán, D. (2018). El estado de la cuestión y la normativa en Extremadura. 
En Cid, X. M., Riveiro, S., Carrera, M. V., Castro, M., Rodríguez, X., Fer-
nández-Sanmamed, A., Cid, A., Alonso, P. y Candia, F. [Coord.]. Educación 
Social e Escola. Análise da última década (2006-2016) (p. 51-67). Ourense: 
Deputación de Ourense.
Galán, D. y Castillo, M. (2008). El papel de los educadores sociales en los 
centros de secundaria: una propuesta para el debate. Educació Social. Revis-
ta d’Intervenció Socioeducativa, 38, 121-133.
González, E. y Martínez, N. (2018). Educador social y escuela: un reto hacia 
la educación inclusiva. En Cid, X.M., Riveiro, S., Carrera, M.V., Castro, M., 
Rodríguez, X., Fernández-Sanmamed, A., Cid, A., Alonso, P. y Candia, F. 
[Coord.]. Educación Social e Escola. Análise da última década (2006-2016) 
(p. 467-479). Deputación de Ourense.
González, M., Olmos, S. y Serrate, S. (2015). Pensamiento y acción so-
cioeducativa en contextos de enseñanza secundaria. Un estudio descrip-
tivo-correlacional. Teoría de la Educación, 27(2), 91-114. http://dx.doi.
org/10.14201/teoredu201527291114 
González, M., Olmos, S. y Serrate, S. (2016). Análisis de la práctica profe-
sional del educador social en centros de educación secundaria. Pedagogía 
Social. Revista Interuniversitaria, 28, 229-24. https://doi.org/10-SE7179/
PSRI_2016.28.17 
Kerlinger, F. y Lee, H. (2002). Investigación del Comportamiento. Métodos 
de Investigación en Ciencias Sociales. McGrawHil.
López, R. (2013). Las educadoras y los educadores sociales en centros esco-
lares, en el Estado español. Revista de Educación Social, 16, 1-6.
Martins, F., Carneiro, A., Campos, L., Mota, L., Negrao, M, Baptista, I. y 
Matos, R. (2020). Derecho a una segunda oportunidad: lecciones aprendi-
das de la experiencia de quien abandono y regresó a la educación. Pedago-
gía Social. Revista Interuniversitaria, 36, 139-153. https://doi.org/10.7179/
PSRI_2020.36.09 



 33 

Educació Social 79						                                            EditorialEducació Social 79                       		                   Experiencias de investigación y de innovación en la educación social 

Menacho, S. (2013). El educador social y la escuela. Justificación de la ne-
cesidad de la educación social en la escuela. Revista de Educación Social, 
16, 1-16. 
Morán, M. C., Varela, L. y Vargas, G. (2017). Interacciones entre Educación 
Secundaria y Educación Social. Un análisis de la formación inicial de sus 
profesionales en las universidades españolas. Revista Interuniversitaria de 
Formación del Profesorado, 89, 31(2), 43-59.
Ortega, J. (2014). Educación social y enseñanza: los educadores sociales en 
los centros educativos, funciones y modelos. EDETANIA 45, 11-31. 
Parcerisa, A. (2008). Educación social en y con la institución escolar. Peda-
gogía Social. Revista Interuniversitaria, 15, 15-27.
Pérez, G., García, J. L. y Fernández-García, A. (2014). Fundamentos de la 
Pedagogía Social y de la Educación Social. Interfaces Científicas – Edu-
cação, 3(1), 21-32. 
Petrus, A. (2004). Educación social y educación escolar. Pedagogía Social. 
Revista Interuniversitaria, 11, 87-110. 
Puig, X. y Fernández-Sanmamed, A. (2018). Profesión necesaria para una 
escuela inclusiva. En Cid, X. M., Riveiro, S., Carrera, M. V., Castro, M., 
Rodríguez, X., Fernández-Sanmamed, A., Cid, A., Alonso, P. y Candia, F. 
[Coord.]. Educación Social e Escola. Análise da última década (2006-2016) 
(p. 17-50). Deputación de Ourense.
Rodrigo, M. y Aguirre-Martín, T. (2020). La educación social en los cen-
tros educativos institucionalizados posmodernos. Contextos Educativos, 25, 
183-200. https://doi.org/10.18172/con.3646
Rodríguez, R. M. (2004). Atención a la diversidad cultural en la escuela. 
Propuestas de intervención socioeducativa. Educación y futuro, 10, 21-30. 
Sáez, L. (2005). La educación social: intervención socioeducativa en la pro-
blemática del absentismo escolar. Indivisa: Boletín de estudios e investiga-
ción, 6, 237-248. 
Sáez, L. (2019). Educadores sociales en la escuela: su sentido, nuevas nece-
sidades y nuevas estrategias. Educació Social. Revista d’Intervenció Socio-
educativa, 71, 15-38. 
Serrate, S. y González, M. (2019). La aportación de los educadores y edu-
cadoras sociales a la secundaria: competencias, funciones y criterios para un 
nuevo ámbito de trabajo profesional. Educació Social. Revista d’Intervenció 
Socioeducativa, 71, 60-78.
Serrate, S., González, M. y Olmos, S. (2017). La acción socioeducati-
va interdisciplinar en la etapa de educación secundaria. Situación y nece-
sidades profesionales. Revista de Educación, 376, 200-228. https://doi.
org/10.4438/1988-592X-RE-2017-376-349 
Sierra, J. E., Vila, E. S., Caparrós, E. y Martín, V. M. (2017). Rol y funcio-
nes de los educadores y las educadoras sociales en los centros educativos 
andaluces. Análisis y reflexiones. Revista Complutense de Educación, 28(2), 
479-495. https://doi.org/10.5209/rev_RCED.2017.v28.n2.49542 



34

Editorial 								            Educació Social 79							                                       Educació Social 79	

1	 Algunas de las ideas expuestas se extraen de los resultados de dos investigaciones encami-
nadas al estudio de las exigencias de la hiperconectividad y su influencia en la etapa ado-
lescente. El proyecto “CONECT-ID. La identidad hiperconectada de la juventud y su per-
cepción del tiempo en el ocio digital”. Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades. 
Referencia: PGC2018-097884-B-I00. (2019-2022). Y el proyecto “Identidades digitales en 
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y León. Referencia: SA038G19 (2018-2021). IP. José Manuel Muñoz Rodríguez.

2	 Para ampliar información relativa a la normativa reguladora de la incorporación de los 
educadores y educadoras sociales a los centros educativos pueden consultarse los trabajos 
de Barranco et al. (2011); Galán (2008); Ortega (2014) o Serrate (2019).


